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/ 
NO O IONES 

I 

sobre usos y cbstumbres de los catíos en el Departamen-
1 " to de Antrioquia 

Entre las muchas particularidades que ofrece el es
tudio de las costumbres, usos y creencias de la raza ca
tía, descuella en primer término el jaibanismo. 

La etimología de la palabra jaibaná es así: Jai
achaque-Paná, conjunto, reunión (derivado de o,apariá, 
manada). De modo que pueae traducirse: conjunto o 
reunión de enf'ermedades. La acepción que le dan es 
doctor o médico., Hay que advertir que la p y la b tie-

. nen, en mucho's casos, un mi.smo uso en la léngua ca tía. 
La palabra p.a.ná no tiene traducción aisladamente. Ya 
en frase, como he dicho, . traduce por conjunto, reunión, 
compa'ñía, y es lo mismo decir pa.ná que baná. 

Consiste el jaibani(smo en un sistema de . ceremonias 
que constituyen un rito, hechas por el jaibaná. Este pue
de ser hombre o mujer, aunque mujere¡; hay pocas que 
se dedican a esto. 

La.:¡tcción del j.aihaná se extiende a todo, como lo ve
remos más adelante. En su persona mo tiene ningún dis
tintivo, a no ser, en los hombres, un pequeño bastón, 
diferente en algo a las varitas que generalmeilte acos
tumbran los otros. Este bastón ~ons'i$1te en un tronqui- , 
to de macana terso, cuyo mango es algunas veces una 
cai;a tosca, labrad'a en la misma macana, .o la figura de 
un mango de espada. -

Es.ta vara o bastón participa de los mismos privile
gios de los sa,nto.s, ,jais •o muñecos, como llaman ellos a 
unas figuras de madera, a las , cuales tributan un culto 
especial, como veremos. 

Pero empecemos la historia del jaibaná ·desde los 
primeros pasos de su carrera. 

Muchas veces, desde antes · de nacer, reciben, en la 
persona de su madre, muchas ceremonias, como especie 
de coqsagración, que hace . ?lgún jaibaná al aún no na
cido,, para que éste, si quiere decidirse a ser jaibaná 
cuando sea grandecito, salga jai'ba.ná a.ra, como 'dicen e
llos, es decir, buen jaibaná o jaibaná fino. 

Hay muchos a quienes no ·se les espera la determi, 
nación de serlo, sino que empiezan a darles enseñanza 
cuando el niño apena.s empieza a darse cuenta .de la :vi
da. 3igue recibiendo peTiódicamente ~as funestas ense-
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ñanzas, que son 1 siempre nocturnas y de las cuales se 
dará noticia en otra relaeión. 

A cierta edad indicada por el jaibaná enseñante, , 
recibe el enseñado sus grados djl Doctor. Esfa ceremo
nia, aunque es la más íntima, fué presenciada por va
rias Hermanas y un sacerdote, quienes, por circunstan-

. cías especiales, pudieron tener cabida allá. También és
ta será referida a s;u tiempo. 

El j~ibaná ya en posesión de su arte; que bien pue-
. de llamarS\J diabólico, pues ya .no nos queda duda de 
que es un pacto, trato e intimidad con el demonio, da 
principio al arreglo del .chimiá. ~gó ba,rí (altar ) que es 
lo, que mim~ciosamente vamos a estudiar ahora. En un 
extremo de 'la habitación indígena (que tiene la fi..gura -
de un gran kiosko), hay, en un lugar hecho exprofeso 
y que se caracteriza por un levantamiento y dilatamien-
to del · tecl}o para fo~·mar una especie de lugar princi
pal, hay, 1 digo, una camita ·. formada de varas delgadas y 
sobre ellas más o menos, según la capacidad jaibanísti-
ca dil propietario, los objetos si~ientes: un espejo cua
drado, enmarcado en1 madera por ellos mismos, de un 
tamaño vario entre diez o veinte centímetros de largo 
por cinco o diez de ancho. 

Este espejo desempeña un papel principalísimo en 
las curaciones, y ocupa un lugar importante en el chi
m.iá egó .ba.rí pero no es el objeto sobresaliente. El prin
cipalísimo y sin el cual e·l j aibaná es cbsa nula, es un 
bastón distinto del primero, . no en su f rma externa si
no en el poder de que lo creen investido . . . 

Todas las noches l? toma el jaibaná del chimiá egó 
ba'rí y lo pone junto a sí para dormir en su compañía. 
Este bastón se Hama anyí jai a:ca,, Los otros ~bjetos son: 
unos muñecos de madera, toscamente labrados y varios 
pequeños de macana, en número correspondiente a las 
enfermedades que saben 'curar, pues cada enfermedad 
tiene su patrón o encargado a quien llaman jai ñaña. 

Además hay cierto número de botellas y frascos de 
colores determin.ados, cada uno de los cuales, desempe
ña en la curación su papel. 

Igualando en dignidad y oficio al espej'o está la 
cruz, que es una tabla pequeña, de madera labrada a 
machete, dibujadá . con colores negros y rojos. Lbs di
versos colores consisten en imitaciones de pájaros y mu-
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ñecos, de figuras extravagantes, simétricamente coloca-
dos. I 

· Debe haber en cada ,chimiá ~gó ~Í una tabla de 
éstas, pero puede haber varias, y esto es de gran pres-
tigio para el jaibaná. ' 1 

Para terminar la , descripción, del chi.miá egó barí 
diré que cada cierto tiempo, el jaibaná, obedeciendp a 
ciertos sueños, de que ~n .adelante hablaré, proporciona 
a sus jais una comida que ha de ser dispuesta y prepa
rada tal como la soñó, y en la cual no puede faltar l{n 
poco de agua panela, distribuída en unas totumitas co
locadas al frente d~ cada jai. Aní. permanece cieTto 
tiempo, entre _ tres y ocho días. Después quitan de ahí 
los comestibles y se los come el jaibaná, a. excep!(ión de 
la agua panela que deben botarla. a una• corriente de 
agua. 

· Sigamos con los jaibanáes: El. jaibaná no sólo. cura 
sino que ~¡mbrujia como dicen ellos. De aquí que los que 
no S?1!- jai~anáes t'~ngan ~ éstos un miedo 1es;¡;>ant??º· 
U¡n Jmbana no le tiene · miedo a otro de su profes10il, 
pues cada uno se ere ~ inexpugnable. Un jaibaná;. joven · 
no es buen curador, ni puede embrujar porque la edad · 
influye mucho en eso. ·Cuanto .más viejo sea, , más fácil,- , . 
mente cura, y emb,ruja a diestra y s~niestra, siil quedar 
burlados; según , ellos c1•een. Si por• ejemplo, alguno le · 
niega al. jaibaná un favor, ' º le molesta en ·algo, o tie~ 
nen entre sí, o con · su familia algún disgustill9, a la me
·jor del tiempo se encuentran embrujados, sea súbitamen-
te, o sea después de algún tiempo. -

Ya sea sugestión,. ya in.tervención del demonio, o lo 
que foere (que, esto no me toca analizarlo a mí, .ni sa
bJ.·ía hacerlo), el hecho es .que, hemos visto 

1 

muchos· ca
sos Y, nos han referido muchos, en que famiiias ·. e:µteras 
sean víctimas de un jaibaná. / 

' En cuanto a las curaciones 'tambiéti las hemos vis
to pnodigiosas1 y mµy repentinas. Estas son muy nume- , 
rosas. • · 

Voy a exponer en seguida los modos que usan ,pa
ra embrujar y desRmbrujar y · los procedimientos d'e al-
gunas curaciones. ~ ' 

Para embrujar, muchas veces ,basta una mirada fija 
y persistente del jaibaná a la persona a quien quere 
perjudicar. (A otro indio, se entiende, pl].es solamente 
entre sí reconocen valor a sus funcfones). 
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Otras veces el . jaibaná le da de comer .o beber, o 
extiende hacia él el bastón o la mano, le tira a la '•cara 
menudos salivazos, le da palmaditas amigables en la es
palda: u .hombro, o bien, con ,sólo el hecho de quererlos 
embrujar quedan embrujados. Este último caso lo usan 
los jaibanáes que saben su arte mucho, y que son muy 
viejos. El jaibaná procura hacer esas pantomimas · sin 

· que lo note ' el perjudicado. 
,., Cuando ataca a los indi'os alguna 'enfermedad, úbi-

tamente, dicen que están embrujados y señalan de ctuién 
1:¡.an recibido el perju~cio. Sueñan persistentemel).te con 
un jaibaná determillado, y que ' éste los mira con mira
da tor~a, o que los asecha con lanzas y escopetas y de 
ahí toman pie para creer que el Doctor con quien sue-
ña:n es el mismo que los ha embrujado. · ' . 

1 Sucede también que, para persuadirse más de quién 
sea el embrujador., busqan otro jaibaná para que, tam-
1bién por medio de súeños, les descubra .. quiér;i es el que 
les ha hecho el mal, y aseguran que correspo.nde .el con 
quien sueña el jaibaná, al con quien sueña el embruja-
do. 'I f / 

Aquí tengo que abrir un paréntesis par·a hablar al
go de los sueños, pues en ellos se ba.sa toda la trama 
del jaibanismo, y así es preciso darlos a conocer, para 
mejor darse Cl~enta de las operaciones del jaibaná. 

Tan pronto como un jaibaná recibe el doctorado se 
le. entrega la vara · o bastón principal, P,el cual he ha
blado, . y con él el poder de soñar. '1.'odas las noches, 
quiera que no, sueña eL jaibaná con cosas relativas a su 
oficio. En el sueño hay invarial;>lemente una persona q,ue 
le~ habla y les enseña y a la cual ellos le preguntan'! 
sus dudas. ,. 

Generalmente sueñan que ven una multitud de in
dios y toda clase de personas y animales de distintas · 
figuras, m'uchas especies de yerbas ·y mil cosas más. De 
eiitre esa multitud sale la pers.ona con quien hablan, 
que según ellos dicen, es -su Patrón o jlj.i, al cual tienen 
representado por la vara principal. 

Si ven en el sueño, por ejemplo, que un animal s1e 
está comiendo un 1ndio, deducen de ahí que algún jai
baná está embrujando o tatW>ién comiéndole e~ a.lma. 
El indio a quien el jaibaná le ha comido e,l alma no tie
ne cura, y · desde que sueñan así de un enfermo a quien 
recetan, lo 'de.shaucian. S'i el alma está solamente. escon-

/ 
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dida sí entran en curación. Hastá aquí de los sueños. 
Ya tendremos ocasión, segurament~, de ocuparnos de e-
llos más adelante. · ' · 

No solamente a las personas, sino a las l!;apitacio
nes, árboles y lugares, se extiende el poder del' jaibaná 
o brujo. · · . 

Cuando llega a conocimiento de los indios, que1·hu
bo un embruja.miento de las cosas arriba mencionadas, 
si es una habitación la ' abandonan, y no sólo eso, sino ., 
que . la qtwman. Si es . un lugar, .evitan pasar por él, y 
si ,es un árbol, no comen de su~rutos. Esto así porque 
creen que si viven en unia habita.ción embrujada, la muer
te acaba pronto con sus habitantes, y que, P?-Sando por 
un lugar embrujado, contraen enfermedades, y comien
do frutos de árboles también embrujados, .desde la pri~ 
mera fruta o parte de ella que se coman, empiezan a 
sentir la enfermedad que pronto los llevará a 1la tumba. 

El embrujamiento de los lugares y árboles es seme
jante al de las personas~ haciéndoles a aquéllos los que 
les son más apropiados según su calidad de cosas. Los 
lugares también pueden ser desembrujados por algtj.n 
Doctor. No hemos visto de éstos. De personas y cosas sí. 

A continuación va el desem.brujamiento de una fia
bitación. · 

1 / 

El encargado de hacerla soñó que toda la fltmilia ' 
de dicha casa estaba enferma a Tconsecueµc.ia de los mu
chos ninduburú (animales, diablos). que cierto jaibaná 
había- introducido ~llá. , 

Su Patrón 
1 

o jai le dijo que liiciera vestir dos in
dias jóvenes con ja,mpuríe,~ rojos y .a,mburáe,s azules os
curos (jampurí es el vestido que usan las mujeres de la 
cintura para abajo. Consistd en tres ·váras de tela en
vuelta fuertemente en derre.dor. El ancho les llega a la 
rodilla. Buiubá es el man:to o paruma que suelen echar
se .encima, con elegancia única por cierto. 

Las indias dichas hab{an de ~star con muchos colla
res •y •espejos, -los dientes muy negros, y esmeradamen
te pint~das de guija y jagua. (La guija es una pasta 
roja de achote y gra:sa compp.esta por ellos mismos. Con 
ella se pintari. La jagua ~s una especie de tinta sacada 
de una fruta que lleva este mismo nombre. 

;\ Rda. M. Laura Montoya 
. , ( Continua¡i'á) . 
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